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mesas 

PRECIOS DE SUSCRICION 
Murcia; «n mes, Ü rs.—Fuera: un Inmestrft, 

2 0 rs.—Un sfniesli'e 10 is .—Un año, 80 r s . — 
Pago anliüij'ado.—NúmerosjUra.^.uios nn real. 

D i r e c c i ó n y admi i tUrtrAOion: c a l l e d e L u c a s . 

PRECIOS DE IUSEMÍON. 
Linea Je di)uuüi<)»Siá it|t\Uii. real.r-rA^iso^i^-

ciales^ iiommMCíMliaSjde.^ á jtreciM.coavenciona-
les y nuxli'108^ ., •_ ,, .,.>•.;.•''^ . ' < 

publi 
Debiendo coincidiría 

icacion.del MUR-
CIA-PARIS con la del 
PARÍS-MURCIA, se 
hace preciso y se su
plica á los señores es
critores invitados y á 
los que lían ofrecido su 
cooperación á la publi
cación murciana, se 
sirvan enviar sus tra
bajos á la redacción de 
a Él Semanario". Ca
denas, 4, bajo, dentro 
de los primeros dias 
del mes de. Diciembre 
próximo. 

Se ruega á nuestros 
colegas de fuera de la 
localidad la reproduc
ción del presenteanun-
cio. 

Las noticias,' anun
cios, reclamos y comu
nicados de interés par-
tíGular, no se inserta
rán en este periódico 
sin estar garantizado 
su pago, que siempre 
será al contado. 

PABIS-MimciA. 
Pepiódico que se' publica en Pa

rís, á beneficio ijc las provincias 
inundadas. 

Sigue ab'ierla la suscncion en 

nuesir» redacción i^vívio pago de4 
reííles.- ^ ^ ' -̂ • • • ' ' . • • • 

• • • • I • i n w i i iii.ii» ••i'ii.Miiiin < wmm^mmmmmmmmmmKmkmmmm'm 

ADVERTENCIA. 
negamos á nuestros abonados 

deliieía de Murcia, que se hallan 
en descubierto, se sirvan mandar-
noá el importe de lo que nos adeu
dan, pues ya no tenemos palabras 
para pedir Ío que tan justamente se 
nos debe. Admitimos el pago en 
libranzas del giro mutuo ó en le
tra de fácil cobro, dirigiendo la co-
ri'espondencia al administrador, ca
llo de Lucas. 

EL NOTICIERO. 

LA USURA. 

El obrero produde con s« pres
tación inarmal y personal y el sabio 
con su inteligencia.* 

Arquimides, Nicbolsoif, y Gay-
Lussac, estudiando las leyes *dé' la 
liidrostática é hidrodinámica, ense
ñaron al mundo la manera de con
ducir las hguas por canales y ace
quias, desecar pantanos, ettíétera, 
etc., prestando grandes servicios á 
\\ humanidad y creando poderosos 
elementos de riquoza. 

La recompensa del .sabio esUt más 
en la estimación pública, en la ce
lebridad y en la kistoria, que en la 
percepción,de utilidad por el bene-
ilcio que á la sociedad reporta. 
Gultemberg fijando en caracteres 
indelebles los adelantos déla im
prenta y Cervantes admirando al 
mundo con sus letras, vivieron en 
el abandono y la miseria. 

Quien por su constancia en el 
trabajo y por su econoniía logpa 
reunir una cantidad de valoreí=, pue
de elegir la forma de utilizarlos, yá 
aplicándolos al consumo ininedialo, 
ya convirtiénddlos en nuevo ca|rf-
tal. Eslíe, puede emplearse pop ú 
mismo dueño, ó prestarle á una 
tercera persona que lo aproveche co
mo fuerza productiva. El que lo 
presta ó facibta, concurre á la pro
ducción, hace un servicio, y mere
ce su recompensa. Esta recompen
sa se llama Interés. 

Las causas del'interés son; la p i -
vacion que el capitalista se impone 
aldesapoderarse del capital y ceder 
su empleo en beneficio de tercero, 
y el riesgo a que expone su capital, 
presiándoío; por lo que del»e produ
cir un premio, atendido el peligro 
>á que |o sujeta. 

Varía él Interés según el tiempo, 

el lugnr.jBl modo de satisfacerlo, y 
IwsU la, facUiil;id.:pdincaltad de 
encontrarlenuevo empleo, • ' 

La logílimidad del interés descan
sa en dos principios: la virtud pro
ductiva del Cípilal y el SHcriíicio de 
privación que el capitalista se im
pone. 

En las sagrmlas escrituras se con
dena la usura como un pecado: los 
Concilios y los santos padres anate
matizan los préstamos con interés; 
pero más (pie un prece|)to, es un 
consejo dictado por el espíritu de 
caridad cristiana, que ni la ciencia 
económica niega, ii^con ella está en 
contradicción. 

El interés es legítimo, y todas las 
disposiciones que contra él se dicten, 
equivalen á la lasa y son inútiles y 
de {Mjrjudicial ejecución. Los judíos 
dueños de los lesíros de Castilla, 
prestando sus capitales, prueban 
con los hechos esta verdad. Los He-
yes que querían precaver los efec
tos tie la usura, *en su arbítrana 
y absoluta dominación, prescribían 
disposiciones, encaminadas á con
denar la tercera parte ó la mitad de 
las deudas: pero este beneficio en 
vez de aliviar la suerte del deudor, 
contribuia á hacerla más precaria y 
aflictivíi; pues preveyendo este caso, 
se hacia íigurar en ios contratos una 
cantidad mucha raay$^ que la que 
realmente se percibía y que excedía 
también al importe de la quepudi»* 
ra considerarse sujeta á condena
ción. Tal acontece hoy en.nuestros 
contratos usurarios, en^^que casi 
siempre váihciiuda la ca^^^objeto 
del préstamo con el inlefÜdel ca
pital. ¡Y qué interés! un veinticuiiPs 
tro, ya que no un treintapD^ cientÉ. 

Cuando el interés ejfiüÉfe de íá' 
verdadera producción del capital, 
debe condenarse y se condena como 
estéril y perjudicial al desarrollo de 
la riqueza púWica. \ 

¿No han Iterado hasta vosotros' 
mis queridos lectores, esos ayes 
quejumbrosos de una gran pari^de. 

'oüeslra clase agrícola, oppesatie&--
piadadamehle de tanto» vivkíor sin 
eoneieiioia y sin corazón? ¿No os 
asusta,^ considerar, co«w se es-
liendeyerece esc virus canceroso 

?[Ue aniquila y em|)obrece tiue^ras 
üentes productoras? '^unidores de 
Capitales improvisados; parásitos sin 
fé sin creencias, en voeslra insacia
ble codicia, ni aspiráis, ni desea», 
ni más queréis, que orov muetó) 
Oro: el oro es la meta (te vuestras 
aŝ RTüeíonef*. el oi*f> €s weslw) ído
lo, vuesíro todo. ¡Eslaís ciégc»! ^^ 

j penáis alguna Â ea. •awresi abyectos 
.y cuvileeídofl, qite vuestra pesicion 
;in3r"it!lBc#nsa* síilwT tirmes bases y 
puede desaparecer del tnismo modo 
que la láebla al soplo df̂  vendabal? 
¿No os condoléis cuando arrancáis 
deb voca del desvalido el pedazo 
de pan amasado con el negro sudor 
del trabajo y de las privaciones? 

(Estáis endurecidos cual piedra 
granítica y sois sensibles á bs cla
mores de la desgracia! En vi»^r.i 
fi-ente esti'j ya escrito con caracte
res indelebles el estigma de la uni-
veraal reprobación. La sociedad os 
repudia. La usura llevada basta la 
exageración, como ordinariamente 
aquí acontece, mata y esterlHza los 
ricos veneros de este, hermosa y be
llo pais, digno siempre de BM̂ Ór 
suerte: «esl veluti portiQ «iví* qufé 
quantum mágis curril mttgis mft* 
gisque augelur.» 

A. CAnREftjk, ' \ 

LOS INSECTOS. 

E« croencin general ^vm los aaúMh-
les de gran tulla son lus qnod6«ar(i(k« 
yan mayor fuerza; y si se exnn^a 
atenlameote la naturaleza, se «bservft 
quo sucedo precisameute lo cenlforio. 

En el caballo, ol buey, el ele&nie, 
la ballena, vemos acumulada graa can-n 
tidad de fuerza, iiero si se ta oóuií)»-
ra con b masa de ser que la {Ntrau* 
ce, resulta samftoaonto pet|u^i tiilalU 
va mente á la fasiiesatralim (H(<OS mu«̂  
ebo menores quo aquellos.. • i 
• • La ' organización de lo« flnunaAKl w« 
périores de la cscnla zool^ica Cf wák 
5>urreota, pero xm* oompii^ck ipMilá 
de tos itiferiortti;* y en esta s^pftiza» 
cion. corotó en Uldás lias máqsinél.- la 
materia, ias irâ mjjrioiíaa ¡y wnfraM|es 
consumen siempre una imena.parteé» 
la fuei'zá que la haceíwtcionar. '> <. 

Que con un aparato bien ncoa4ieio* 
nado se obtenĝ tn resuiíado» «atisiltc-
torios, no es tan <le admirar oonoittw 
con una sencilla berraiaienta ae .faogio 
cosas útiles. 

Kl uso fabrjca con, susiüBMî î iiutft 
donde ha de inyô pfu*, 4Í e9|)rt(BÍr«iiiiit̂  
le dj sus (liuutcs, s«M iMitan y»«kO0Íi 
para construir loi diqiK>8 ^ i4tot«|MSÍ(KI 
en qnc establece sus habitacxHiea^ t u 
sando Ija admiración del ,tio#bre; pero 
esí inás adiTiirabje que todo esto .fl 
trabiijo de las hormigas, que.QM la 
pequeña cantidad de fuerza de qw dis-
pv)0en, hacen sus ediñciof aubterriiieos 
4f 1̂} inotlo que en. nada J«c «V«nt|i-
jan las poblaciimes va^m cpmtruiíifaM 
por tos hombres, i 

Apenaá insectos, que pam. p i ^ ^ -
se ó asegurar sus criji^ n0 jî eisiitotí 
trabajos <|ue adiuirai) cranil^ BQ |ii«ii«ft 
un poco en ello. y'^{»»rlM Wkim 
de que cuanto ci faombre iáventa párH 
perfeccionar sus uiciltoá á» «ecí»». m) 
hace ott'a cosí <\m Imitar la nrdtemté» 
za en sus iñús sendílb» p)<<jHBé«9i*> 
niitentos. ' . 


